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México consiguió una pobre victoria de 2-1 sobre Trinidad y Tobago en el Estadio Azteca, que lo mantiene 
vivo en el hexagonal final de la CONCACAF. La Selección Mexicana nuevamente con altibajos, logró sacar el 
marcador, gracias a un golazo del Oscar Rojas, desde fuera del área.  
 
Hasta ahí podría ser la crónica del partido: se lograron los tres puntos ante un limitado rival en una 
lamentable noche, donde lo único rescatable fue el triunfo, avanzando del quinto al cuarto lugar en las 
Eliminatorias.  Nuevamente México juega mal, con dificultades, sin poder meter el balón a la portería, y es 
que, no por nada México tiene la peor delantera en el hexagonal, con menor cantidad de goles. 

El resultado quedo muy lejos de las expectativas hasta del más pesimista. Los jugadores mexicanos, 
simplemente no lograron complacer a la afición, que había respondido al casi llenar el Azteca. La esperada 
goliza no llegó. 

 

Esta penosa crisis futbolística merece analizar sus motivos: 

La realidad del futbol mexicano tiene como punto de partida precisamente la modalidad de sus torneos. Los 
federativos y dueños del futbol local -que todos conocemos- lo controlan impunemente a través de la 
manipulación del “status quo”, cambiando únicamente cuando las desgracias ocurren: “ahogado el niño, 
tapan el pozo”.  
 
Los torneos solo son clasificatorios a la famosa “Liguilla” a la cual acceden… ¡Diez (10) de los dieciocho (18) 
equipos participantes..!!!, para luego ser disputada por ocho de ellos con el sistema de “playoff”.  
 
Esto quiere decir que la exigencia real de competencia de los jugadores locales solo se lleva a cabo… ¡Un 
mes al año…!! -o sea, dos semanas por cada uno de los torneos-.  Los once meses restantes, el jugador 
mexicano vive en una “zona privilegiada de confort deportivo y económico”, y en gran parte del año, con 
entrenamientos básicos de regular o baja intensidad.  
 

¿Será la razón por la cual hay tan pocos jugadores mexicanos en el exterior? 
 
La falta de exigente competencia interna ha producido a través de los años una crisis en cuanto el “recambio 
futbolístico” a nivel de Selección.  Por ese motivo, este “nuevo equipo de Javier Aguirre”, tuvo que recurrir a 
la experiencia de jugadores como Cuauhtémoc Blanco (37 años), Guillermo Franco (34 años, 
argentino naturalizado mexicano), el portero Óscar Pérez (36 años), así como el joven Andrés 
Guardado, que juega en España y llegó lesionado a los dos últimos encuentros.  El resto del plantel -más 
allá que cuentan con otros “europeos”- lamentablemente pertenece al grupo “de los que juegan sin ton ni 
son”, y sin la pasión futbolística necesaria para defender un equipo nacional. 
 
 

 
 
Entonces, si regresamos a la triste crónica del partido: Guille Franco pone en ventaja al equipo “al minuto 
de juego” frente a un equipo trinitario prácticamente amateur. ¿Un presagio de que México podría jugar de 
manera diferente? Eso fue, solo un presagio. 
 

 

Crisis futbolística mexicana 
 

El Tri… “un equipo mentalmente quebrado” 



El equipo visitante se refugió en su área y la selección mexicana fue una perfecta máquina de desconciertos 
futbolísticos a la hora de intentar meter el balón en la valla del portero rival, que irónicamente se asemejaba 
más a un repartidor de cervezas que a un jugador de futbol. 

Es cierto, México dominó la primera mitad del encuentro y pudo haber anotado dos o tres goles más, pero 
en la extensión del primer tiempo, Hayden Tinto empató para Trinidad y Tobago, lanzando un disparo de 
mediana distancia sobre la cabeza del portero mexicano Óscar Pérez, que se quedó inmovilizado. 

Ya en el segundo tiempo y en medio del desconcierto local, Oscar Rojas marcó al minuto 51 el segundo gol 
que tanto necesitaba México para ganarle a Trinidad y Tobago 2 a 1 y hasta ahí. 

El conjunto Tricolor dominó el cotejo, tuvo el control del balón, llegaba con peligro a la portería rival pero 
no pudo hacer más amplio el marcador y terminó ganando solamente por un gol de diferencia a un equipo 
caribeño, que si bien esta vez no vino a repartir patadas, mostró muy poco futbolísticamente hablando. 

El equipo mexicano tendrá todavía tres compromisos en casa de vital importancia en sus aspiraciones, que 
les permite pensar en lograr varios puntos de local; y por su parte, los caribeños quedan con pocas 
posibilidades de poder ir a la Copa del Mundo en el continente africano. 

Las reacciones en México no se hicieron esperar. Periodistas de todos los medios criticaron la “poca 
capacidad” y la “falta de carácter” de México al plantarse en su propia cancha y estar cerca de quedarse con 
un empate contra un equipo “pequeño”. Algunos comenzaron a murmurar el nombre de “Lavolpe” como el 
Cristo del Tri mexicano.  

Increíblemente, los jugadores aztecas en cambio se sentían satisfechos por los tres puntos en casa: “Al 
final, lo importante es ganar”. 

El próximo cotejo de los mexicanos será de nueva cuenta en el Estadio Azteca, el 12 de agosto recibiendo a 
los Estados Unidos, equipo con el que mantiene la mayor rivalidad de la zona. Para los siguientes 
compromisos, un empate que logren los “gringos” o los “catrachos” en el Azteca y el Tri mexicano quedaría 
prácticamente afuera del Mundial. No digamos si pierden en el coloso de Santa Úrsula. 

Por el momento, Estados Unidos, Costa Rica y Honduras son los favoritos para entrar directos al Mundial. 
México podría irse al repechaje contra el quinto lugar sudamericano, que hoy por hoy, el que llegue en esa 
posición en el sur del continente, se lo ve por encima del equipo mexicano. 
 
El Tri del Vasco Aguirre y de su ayudante Carrillo está al borde de la navaja; la afición espera mucho más, 
pero a decir verdad, sin un buen recambio generacional ni la pasión ganadora de otras épocas, no se ve por 
dónde.  
 
 
 

¿Dónde han quedado las épocas  
en que una Selección Mexicana muy superior a ésta  

goleaba a Trinidad y Tobago… a El Salvador…? 
 


